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La problematización del víncu-
lo entre lo territorial –entendido 
como arena pública y espacia-
lidad–, lo simbólico y lo político  
constituye el eje vertebral de Con-
figuraciones socioespaciales y te-
rritoriales: contextos culturales y 
políticos. Con seis capítulos distri-
buidos en dos apartados genera- 
les, el libro construye una narrati­
va que significa a regiones del  
territorio mexicano como un texto  
en constante reescritura, un es-
cenario donde se reacomoda la 
memoria, la identidad, la subsis­
tencia y el derecho a existir de ma- 
nera significativa. Con ello, ofrece 
distintas perspectivas transdisci-
plinares valiosas sobre las textu-
ras generadas por estos procesos 
espaciotemporales. 

La primera parte, titulada “Na-
rrativas, saberes y discursos”, in-
daga sobre los cimientos narrati-
vos y las prácticas culturales que 
dan sentido al espacio social. Con 
autoría de Cristina María Millán 
Vásquez, María Antonia Aguilar 
Pérez y Ayulia Starenka Güemes 
Báez, el primer capítulo plantea 
una revisión histórica con el título 
“No lo hicieron solos: el papel de 

las mujeres en la construcción de  
un Nuevo Mundo”. Su trabajo des- 
monta la narrativa androcéntrica 
de la conquista con un rastreo de 
fuentes primarias, y rescata de las  
sombras de cronistas como Bernal  
Díaz del Castillo y Francisco Cer-
vantes de Salazar, las figuras de 
mujeres como María de Estrada, 
española que, de acuerdo con Die- 
go Muñoz Camargo, pelearía “va-
lerosamente con tanta fuerza y 
ánimo que excedía el esfuerzo de 
cualquier varón” en las filas del 
ejército de Cortés. O Isabel Rodrí-
guez, médica destacada de la Nue-
va España, considerada pionera  
de la medicina en campañas bé-
licas. Pero la intención de las au
toras no es enlistar nombres, sino 
sustentar la forma en que la par-
ticipación activa de estas mujeres 
–en su calidad de soldados, intér-
pretes, enfermeras y mediadoras–  
fue constitutiva del proceso de 
configuración del nuevo orden es- 
pacial y social hacia mediados del  
siglo xvi. Asimismo, la violencia 
ejercida de manera específica so- 
bre las mujeres indígenas es abor-
dada reconociendo cómo éstas  
eran entregadas como dádivas o 

sacrificadas, analizando figuras 
como Malintzin o Tecuichpo en 
toda su complejidad y lejos de los  
estereotipos reduccionistas. Este 
capítulo establece el tono del li-
bro, se trata de hacer visible lo  
silenciado, de demostrar que el te- 
rritorio se construyó con agencias 
múltiples y que con frecuencia son  
olvidadas.

La exploración de cómo las co-
munidades crean, mantienen y  
transforman sus marcos de sen-
tido continúa en el estudio de 
Eduardo Ponce Alonso y Viole-
ta Vázquez Campa sobre el circo  
guadalupano en la sierra de Zon-
golica, Veracruz. Mediante el tes- 
timonio vívido y detallado de Ál-
varo Vázquez Gámez, un maestro  
jubilado, los autores traen al pre-
sente una tradición extinta, una 
memoria. Entre las décadas de 
1950 y 1980, grupos de jóvenes se  
preparaban durante meses para 
presentar un espectáculo de acro-
bacias, trapecio y barras frente a  
la capilla del pueblo. La descrip-
ción de los riesgosos números, rea- 
lizados sin red y con puro “valor 
mexicano”, es valiosa por sí mis-
ma como documento etnográfico. 
Sin embargo, el capítulo trascien-
de la nostalgia para convertirse  
en una profunda reflexión teórica 
sobre la naturaleza de la tradi-
ción. Entablan un diálogo con au-
tores como Eric Hobsbawm y Car-
los Herrejón y argumentan que la 
tradición no es un elemento estáti
co, sino un sistema social diná- 
mico, un proceso de transmisión 
donde el olvido, la selección y la 
adaptación son importantes me-
canismos dentro del posiciona-
miento de las sociedades en el de-
venir histórico. La desaparición del  
circo guadalupano es, en ese sen-
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tido, un síntoma; habla de cam-
bios en la estructura social, en las 
economías, en las formas de ex-
presión de la fe. La tradición, nos  
sugieren los autores, es un diálogo 
constante con el presente, y lo que 
una comunidad elige dejar atrás 
ilumina tanto sus valores como  
lo que decide conservar.

El tercer capítulo, escrito por 
José Francisco Javier Kuri Cama-
cho y Claudio Ismael Hernández 
Palacios, analiza el municipio de 
Xico, Veracruz, como microcos-
mos de dos crisis que han recon-
figurado México: la pandemia de 
covid-19 y la hegemonía del cri-
men organizado. Los autores des-
entrañan los discursos políticos 
que administran y normalizan la 
violencia y la muerte en contex-
tos de abandono institucional. El 
primer evento emblemático es la 
“Noche de los Cencerros” de ju-
lio de 2020, cuando cientos de  
xiqueños desafiaron las restric-
ciones sanitarias para honrar a 
Santa María Magdalena. Lejos de 
ser un acto irracional, los auto- 
res interpretan esta desobediencia 
como una disputa por el sentido co- 
munitario frente a un Estado que, 
en palabras de la alcaldesa Glo-

ria Galván, sentencia: “si no se 
van a morir de una cosa se van 
a morir de otra”. Los autores em-
plean el concepto de necropolítica 
de Achille Mbembe –el poder de 
dictar quién vive y quién mue-
re– para iluminar esta lógica. El  
segundo evento es el intento de 
bautizo de hijos de narcotrafican-
tes en la parroquia local en agosto  
de 2021, seguido de un fallido 
operativo militar. El silencio del 
sacerdote, la huida de los capos y 
el desconcierto de las autoridades 
evidencian a un Estado rebasado 
que interviene tardíamente, mien-
tras el crimen organizado coopta  
los espacios simbólicos de la co-
munidad. El capítulo concluye 
que, ante el abandono estatal y el 
terror criminal, la tradición religio- 
sa persiste como el último refugio 
de sentido y resistencia colectiva.

La segunda parte del libro, “Te-
rritorios, alimentación y jóvenes”, 
profundiza complementariamente 
en la relación material y simbóli-
ca que une a las comunidades con 
sus entornos específicos, y expo-
ne cómo de esta relación surgen 
formas de vida, saberes y conflic- 
tos. Alejandra Gámez Espinosa 
nos guía a San Miguel Canoa, 

Puebla, una comunidad nahua 
asentada en las faldas del vol- 
cán Matlalcuéyelt. Por medio de 
la etnografía demuestra que, para 
los canoenses, la montaña no es 
un accidente geográfico, sino la 
diosa Malintzi, una entidad viva, 
madre, protectora y dueña del 
agua y los mantenimientos. El  
territorio aquí es una construc-
ción sagrada, un texto conforma­
do a través de un complejo sistema 
de lugares rituales como cuevas, 
manantiales y adoratorios donde 
de forma permanente se negocia 
con la deidad mediante ofrendas. 
Este capítulo ilustra una territo-
rialidad indígena que escapa a las 
lógicas cartográficas. El conflicto 
surge, entonces, cuando esta cos-
movisión choca con la imposición  
de una geografía externa como  
la del Parque Nacional La Malin-
che, cuya subzonificación y nor-
mativas desconocen y restringen  
las prácticas tradicionales de ha-
bitar, cultivar y ritualizar el espa-
cio. La defensa del territorio, ar-
gumenta Gámez Espinosa, es, por 
tanto, una defensa de un modo 
de entender el mundo, una lucha 
tanto material como espiritual.

Esta conexión íntima entre  
un saber práctico, un entorno es-
pecífico y una identidad colectiva 
resuena en el capítulo de María 
Isabel Mora Ledesma sobre la  
producción caprina en el desierto 
potosino. Con rigor documental 
y estadístico, la autora describe  
cómo la cría de cabras y la elabora- 
ción artesanal de queso han sido, 
por siglos, mucho más que una es-
trategia económica de superviven-
cia en la aridez. Es un saber-hacer 
complejo, un sistema de conoci-
mientos ecológicos transmitidos 
de generación en generación, una 
práctica que estructura el tiempo,  
las relaciones sociales y el sen- 
tido de pertenencia. Mora Ledesma  
documenta con datos contunden-
tes el dramático declive del hato 
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caprino, acelerado por políticas 
agrarias, sobre todo a través de la 
reforma al artículo 27 constitucio-
nal y el Programa de Certificación  
de Derechos Ejidales y Titula- 
ción de Solares (Procede). Estas 
directrices han fragmentado la 
propiedad social, limitado la mo-
vilidad trashumante y abierto la 
puerta a industrias depredadoras 
como la minería y la agroindustria.  
Al desarticular esta actividad, no 
se ataca sólo un sector producti-
vo, sino que se desmantela lo que 
el historiador Edward Thompson 
conceptualizó como una econo-
mía moral. El queso del desierto 
encarna este principio, es el pro-
ducto final de una cadena de cui-
dados hacia el animal, la tierra y 
el conocimiento generacional, así 
como un nodo en redes locales de  
intercambio y solidaridad. Su de-
fensa es, en esencia, la defensa  
de un territorio entendido como 
hogar y herencia común frente a 
la lógica extractivista.

El libro cierra con una mira-
da necesaria hacia los jóvenes  
en cuanto actores que definirán el  
futuro de estos territorios en 
disputa. Iñigo González-Fuente y  
Hernán Salas Quintana analizan 
las trayectorias de los jóvenes ru- 
rales, esos “itinerarios e interac-

ciones” que son verdaderos “indi-
cadores interactivos” de las opor-
tunidades y desigualdades del 
país. Su estudio capta la tensión 
de vivir entre dos mundos, por un 
lado, herederos de una cultura y 
un entorno rural concretos y, por 
otro, bombardeados por las ex- 
pectativas y consumos de la glo-
balización. Atrapados en una pre-
cariedad laboral estructural y con 
caminos educativos truncados, es- 
tos jóvenes negocian identidades 
híbridas, innovan en estrategias 
de subsistencia y, en muchos ca-
sos, se ven forzados a la migración. 
En este capítulo se reconocen las  
enormes restricciones estructura
les, pero también la capacidad de 
agencia, la creatividad y las nue-
vas formas de sociabilidad que los 
jóvenes despliegan. Ellos son, en  
última instancia, los agentes que 
están reconfigurando activamente  
el territorio, ya sea permanecien-
do y reinventando las prácticas 
locales, o partiendo y mantenien-
do vínculos transnacionales que 
trazan de nuevo los mapas de per- 
tenencia.

En su conjunto, Configuracio-
nes socioespaciales y territoriales 
logra articular una visión coheren-
te, transdisciplinaria y ética, sin 
homogeneizar ni sacrificar la ri-

queza empírica de cada caso, y no  
se limita a diagnosticar proble-
mas como la violencia, el despo-
jo, la desigualdad y el olvido, sino 
que celebra y documenta las for-
mas de resiliencia, la creatividad 
cultural y la tenaz capacidad de 
agencia que persisten en los már-
genes. Nos muestra que el territo- 
rio mexicano es un escenario don-
de se libra la batalla por el sentido  
mismo de la vida en común. 

Publicado en acceso abierto 
por la Universidad Veracruzana, 
este volumen cumple una doble 
función democratizadora. Por un 
lado, pone a disposición de un pú- 
blico amplio un análisis potente 
de las fuerzas que configuran el 
país. Por otro, al dar voz a las co- 
munidades y visibilizar sus lu-
chas, realiza un acto de justicia 
cognitiva. No es un libro que ofrez-
ca soluciones fáciles o conclusio-
nes cerradas. Es, en cambio, una 
invitación a la escucha atenta y 
a la mirada compleja. Al finalizar 
su lectura, queda claro que en-
tender a México en su pasado, su 
presente conflictivo y sus posibles 
futuros requiere aprender a leer 
el multifacético y palpitante texto 
de su territorio. Esta obra colec-
tiva es, sin duda, una guía para 
emprender esa lectura.


